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TÍTULO, RESUMEN Y PALABRAS CLAVE 

  COMPETENCIA PARENTAL Y DESARROLLO 

SOCIOEMOCIONAL DE BEBÉS DE 0 A 3 AÑOS: FUNCIÓN 

REFLEXIVA Y PERCEPCIÓN PARENTAL DE 

VULNERABILIDAD INFANTIL 

RESUMEN 

El constructo de mentalización, el cual se ha operativizado en la literatura como 

función reflexiva, hace alusión a la capacidad de comprender la conducta propia y la de 

los otros en términos de estados mentales. Esta capacidad es clave para la organización 

del self y para la regulación emocional. 

El tipo de mentalizar que se da en el contexto específico de las relaciones 

parento-filiales se denomina funcionamiento reflexivo parental. Este concepto alude a la 

capacidad parental de “tener en mente la mente de su hijo/a”, es decir, de tratar de 

comprender su conducta en términos de pensamientos, deseos, etc. 

La presente tesis doctoral se estructura en torno a dos objetivos generales. El 

objetivo principal es comprender la relación entre la función reflexiva parental y el 

ajuste socioemocional de los menores. Y, de forma específica, se analiza el constructo 

de función reflexiva parental en relación a la percepción parental de vulnerabilidad 

infantil. 

Estos dos objetivos generales se desarrollarán a través de cuatro estudios 

empíricos. El primer estudio empírico incluye la adaptación idiomática y el análisis de 

la bondad métrica del Cuestionario de Función Reflexiva Parental (Parental Reflective 

Functioning Questionnaire, PRFQ). En el segundo estudio se analizará la relación entre 

el funcionamiento reflexivo paterno y materno, y el ajuste socioemocional de los/as 
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menores a través de la variable competencia parental. El tercer  estudio tiene como 

objetivo principal analizar la relación entre la percepción parental de vulnerabilidad 

infantil y la competencia parental de padres y madres de bebés entre 6 y 8 meses de 

edad, teniendo en cuenta el papel mediador de las variables depresión postnatal y estrés 

parental. Como objetivo secundario, se estudiarán  las propiedades psicométricas de la 

versión española de la Vulnerable Baby Scale (VBS). Finalmente, en el cuarto estudio se 

analizará el papel mediador de la función reflexiva parental y la competencia parental 

entre la percepción parental de vulnerabilidad infantil y el ajuste socioemocional de 

bebés de 0 a 3 años. 

Para lograr estos objetivos se ha llevado a cabo una revisión teórica y se han 

desarrollado cuatro estudios empíricos de diseño transversal.  

Como resultado de este trabajo se ha desarrollado una adaptación del PRFQ y de 

la VBS a población española. Los resultados subrayan la importancia de la función 

reflexiva parental tanto para el ejercicio de la parentalidad como para un adecuado 

ajuste socioemocional del menor, y la necesidad de identificar padres/madres con 

percepciones disfuncionales sobre la salud de sus hijos/as en la población general. Se ha 

observado un impacto negativo de estas percepciones disfuncionales en la parentalidad 

y en el ajuste socioemocional de los/as menores.  

Finalmente, se lleva a cabo una reflexión sobre los resultados obtenidos y sus 

implicaciones a nivel clínico. Asimismo, se señalan las limitaciones y líneas futuras de 

investigación. 

Palabras clave: Función reflexiva parental, competencia parental, desarrollo 

socioemocional, percepción parental de vulnerabilidad infantil. 
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PARENTAL COMPETENCE AND SOCIOEMOTIONAL 

ADJUSTMENT OF BABIES AGED BETWEEN 0 TO 3 YEARS:  

REFLECTIVE FUNCTIONING AND PARENTAL PERCEPTION 

OF CHILD VULNERABILITY  

 

ABSTRACT 

 

Mentalizing, which has been operationalized in the literature as reflective 

functioning, refers to the ability to think about one’s own mental states and those of 

others, and to recognize how these mental states can affect behaviour. This ability is a 

key aspect in the self-organization and in the emotional regulation.  

In the field of parenting, when referring to the reflective functioning, we allude 

to the parents’ ability to "keep the child in mind", that is, to give meaning to their 

behavior in terms of thoughts, desires, etc.  

This doctoral thesis is structured around two general goals. The main goal is to 

understand the relationship between parental reflective functioning and children´s 

socioemotional development. Specifically, the construct of parental reflective 

functioning is analysed in relation to parental perception of child vulnerability.  

These two general goals will be developed through four empirical studies. The 

first empirical study includes the linguistic adaptation and analysis of metric goodness 

of the Parental Reflective Functioning Questionnaire (PRFQ). The second study will 

analyse the relationship between parental reflective functioning and children´s 

socioemotional development through parental competence variable. The main objective 

of the third study is to analyse the relationship between parent´s perception of their 

children´s vulnerability and parental competence in parents of babies aged 6 to 8 

months by considering the mediating role of postnatal depression and parental stress. As 

a secondary goal, it will be explored the psychometric properties of the Spanish version 
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of the Vulnerable Bay Scale (VBS). Lastly, in the fourth study it will be analysed the 

mediating role of parental reflective functioning and parental competence between 

parental perception of child vulnerability and socioemotional adjustment of babies aged 

between 0 to 3 years.  

To achieve these goals, a theoretical review and four empirical and cross-

sectional studies were carried out.   

Through this work, it was also developed and analysed an adaptation of PRFQ 

and VBS questionnaires to Spanish population. The results highlight the importance of 

parental reflective functioning in parenting practice and children’s socioemotional 

development. In addition, they also emphasize the need for identifying parents in 

general population with dysfunctional perceptions about the health of their children, as 

it has been observed a negative impact of these dysfunctional perceptions on parenting 

and on children's socioemotional development.  

Finally, a reflection on the results is performed by offering some implications 

of these results for clinical practice. Furthermore, the research limitations and future 

lines of research are pointed out.   

 

Key words: Parental reflective functioning, parental competence, socioemotional 

development, parental perception of child vulnerability.  
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INTRODUCCIÓN 

El objetivo principal de la presente tesis doctoral es analizar el impacto que la 

función reflexiva parental tiene, a través de la competencia parental, en el ajuste 

socioemocional de bebés de 0 a 3 años de edad. Y, de forma específica, se analiza el 

constructo de función reflexiva parental en relación a la percepción parental de 

vulnerabilidad infantil.  

Ser padre/madre conlleva un cambio importante en la vida de las personas e 

implica una serie de cambios tanto psicológicos como neurobiológicos para adaptarse y 

poder hacer frente a esta nueva etapa de una manera adecuada (González, Atkinson, & 

Fleming, 2009; Rutherford & Mayes, 2011). En la actualidad no hay duda de que las 

primeras relaciones del menor durante sus primeros años de vida son cruciales para su 

futuro desarrollo. De hecho, la literatura subraya el impacto que las experiencias 

tempranas tienen tanto en la salud mental como emocional del menor y cómo estas 

experiencias van moldeando el cerebro del bebé (Leadsom, Field, Burstow, & Lucas, 

2013).  

Los estudios desarrollados hasta la fecha han tratado de comprender los procesos 

mentales que se dan en las relaciones padres/madres-hijos/as y que van a tener un 

impacto directo tanto en el ejercicio de la parentalidad como en el desarrollo del menor 

(Rutherford, Goldberg, Luyten, Bridgett, & Mayes, 2013).  

En este sentido, uno de los constructos que está recibiendo especial atención es 

el concepto de mentalización o función reflexiva por sus importantes implicaciones en 

el ejercicio de la parentalidad y en el ajuste del menor. La mentalización es la capacidad 

de comprender la conducta propia y la de los otros en términos de estados mentales, 

capacidad que es fundamental tanto para la organización del self como para la 
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regulación emocional (Allen, Fonagy, & Bateman, 2008; Fonagy, Gergely, Jurist, & 

Target, 2002; Fonagy & Target, 2003).  

En la literatura se ha distinguido la mentalización o funcionamiento reflexivo 

general de la capacidad de reflexionar sobre una relación específica con un otro 

significativo. Este tipo de mentalizar en el contexto específico de las relaciones parento-

filiales se denomina funcionamiento reflexivo parental (Pazzagli, Delvecchio, Raspa, 

Mazzeschi, & Luyten, 2017). En este sentido, Rutherford et al. (2013) encontraron que 

la función reflexiva parental es clave para tolerar o regular el malestar relacionado con 

los hijos/as, pero no para tolerar el malestar o la angustia general.  

La función reflexiva parental hace referencia a la capacidad de los 

padres/madres de “tener en mente la mente de su hijo/a”, es decir, de comprender los 

estados mentales internos (deseos, sentimientos, etc.) que están detrás de la conducta de 

su hijo/a. Esto implicaría que, dentro de la secuencia interactiva entre padre/madre-

hijo/a, los padres/madres sean capaces de dar un significado a la conducta del menor. 

Asimismo, implica una reflexión sobre sus propios estados mentales, sobre cómo estos 

estados internos irán cambiando en función del tipo de interacción que establezcan con 

su hijo/a y sobre su impacto en los sentimientos, pensamientos y conductas que 

desarrollen hacia su hijo/a (Ensink & Mayes, 2010; Luyten, Nijssens, Fonagy, & 

Mayes, 2017; Mitjavila, 2013; Sharp & Fonagy, 2008; Slade, 2005). Es importante 

subrayar que la capacidad reflexiva parental se da dentro de una interacción entre 

padre/madre-hijo/a, por lo que serán dos mentes que se encuentran en continua 

interconexión y no funcionando de forma aislada (Golanó Fornells, Pérez Téstor, & 

Salamero Baró, 2018; Slade, 2005). 
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Son varios los estudios desarrollados que han relacionado el funcionamiento 

reflexivo parental con un adecuado ejercicio de la parentalidad y con la calidad de la 

crianza, puesto que el tratar de pensar sobre las razones que llevan a su hijo/a a 

comportarse de una determinada manera permitirá a los padres/madres responder de una 

forma más sensible a las necesidades de sus hijos/as (Krink, Muehlhan, Luyten, Romer, 

& Ramsauer, 2018). Asimismo, un adecuado funcionamiento reflexivo parental se ha 

asociado con una mayor satisfacción con el rol parental (Rostad & Whitaker, 2016).  

La literatura también apunta a que un adecuado funcionamiento reflexivo 

parental tiene un impacto positivo en el menor, puesto que se asocia con el desarrollo de 

un apego seguro y con el desarrollo de su propia capacidad mentalizadora y de 

autorregulación emocional, especialmente cuando la afectividad es negativa 

(Camoirano, 2017; Fonagy et al., 2002).  

Por el contrario, diversos estudios señalan que fallas en el funcionamiento 

reflexivo parental se asocian con variables como el estrés parental y con una falta de 

control y de eficacia parental (Nijssens, Bleys, Casalin, Vliegen, & Luyten, 2018; Slade, 

2007). Y es que un bajo funcionamiento reflexivo hace que los padres/madres muestren 

mayores dificultades para identificar las señales emocionales en sus hijos/as y para 

reflexionar sobre el impacto que estos estados mentales internos tienen en su conducta, 

aspecto que es clave para el ajuste del menor, especialmente en edades tempranas 

cuando la comunicación padre/madre-hijo/a es principalmente no verbal. Por ello, un 

bajo funcionamiento reflexivo parental hará que los padres/madres experimenten 

mayores dificultades para responder de una manera sensible a las necesidades de sus 

hijos/as y por consiguiente, afectará de forma negativa al ajuste socioemocional del 

menor (Grienenberger, Kelly, & Slade, 2005; Rutherford, Booth, Luyten, Bridgett, & 

Mayes, 2015; Slade, 2005).  
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En cuanto a las diferencias de género en el funcionamiento reflexivo parental, la 

mayoría de los estudios se han centrado en la figura materna, dejando al padre en un 

segundo lugar. En la actualidad, con el objetivo de adquirir una mayor comprensión 

acerca de la relevancia de la figura paterna para el ajuste del menor, se han desarrollado 

varios estudios dirigidos a analizar las diferencias de género en el funcionamiento 

reflexivo parental y su impacto diferencial en al ajuste del menor. Sin embargo, los 

resultados arrojados son diversos (Arnott & Meins, 2007; Fonagy, Steele, Steele, 

Moran, & Higgitt, 1991; Pajulo et al., 2015). Existen estudios que aportan evidencia 

acerca de la importancia similar del funcionamiento reflexivo tanto del padre como de 

la madre como variables predictoras del tipo de apego del menor (Steele & Steele, 

2008). Sin embargo, son diversos los estudios que sí que han encontrado diferencias en 

el funcionamiento reflexivo parental en función del género de los progenitores, siendo 

las madres las que muestran una mayor capacidad mentalizadora en comparación con 

los padres (Bouchard et al., 2008; Cooke, Priddis, Luyten, Kendall, & Cavanagh, 2017; 

Levant, Hall, Williams, & Hasan, 2009).  

En situaciones de alta activación emocional también se pueden observar fallas en 

el funcionamiento reflexivo parental (Luyten, Nijssens, et al., 2017). En esta línea, los 

estudios han tratado de analizar cómo es el funcionamiento reflexivo en contextos 

específicos, como son situaciones de elevado estrés parental (Nijssens et al., 2018) o el 

haber sufrido una experiencia traumática en la infancia (Huth-Bocks, Muzik, Beeghly, 

Earls, & Stacks, 2014). Los resultados de estos estudios coinciden en señalar que ante 

una alta activación emocional es más complicado poder mentalizar de una forma 

adecuada (Huth-Bocks et al., 2014; Nijssens et al., 2018).  

No obstante, hasta la fecha, no existen estudios que hayan analizado el impacto 

que cogniciones específicas, como es percibir que tu hijo/a es vulnerable a padecer una 
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enfermedad grave, puede tener en el funcionamiento reflexivo parental. En 1964, Green 

y Solnit emplearon el concepto de Síndrome de Vulnerabilidad Infantil para hacer 

referencia a situaciones en las que los padres/madres de niños/as que habían conseguido 

recuperarse de una enfermedad grave seguían percibiendo la salud de sus hijos/as de 

manera más vulnerable de lo que realmente era. De hecho, estos mismos autores 

encontraron que principalmente las madres, a pesar de que sus hijos/as consiguieron 

recuperarse, continuaban mostrándose ansiosas respecto a la salud de su hijo/a, lo cual 

aumentaba su percepción de vulnerabilidad infantil. 

Los estudios que han tratado de analizar la percepción parental de vulnerabilidad 

infantil subrayan el potencial impacto negativo que estas percepciones disfuncionales 

pueden tener tanto en el ejercicio de la parentalidad como en el desarrollo del menor 

(Forsyth, Horwitz, Leventhal, Burger, & Leaf, 1996). Y es que la ansiedad y el estrés 

parental derivado de estas percepciones disfuncionales, pueden acarrear dificultades en 

las interacciones padres/madre-hijos/as y, por consiguiente, los menores pueden 

experimentar mayores dificultades tanto internalizantes como externalizantes (Allen et 

al., 2004; Forsyth et al., 1996; Green & Solnit, 1964; Karam et al., 2016; Kerruish, 

Settle, Campbell-Stokes, & Taylor, 2005). 

Sin embargo, a excepción del estudio llevado a cabo por Thomasgard y Metz 

(1997), son escasos los estudios que han analizado la percepción parental de 

vulnerabilidad infantil en población general, es decir, en padres/madres de menores que 

no han sufrido una enfermedad grave que haya puesto en peligro la vida del menor. Y 

aún menos se ha analizado el impacto que la percepción parental de vulnerabilidad 

infantil tiene sobre el funcionamiento reflexivo parental y el ajuste socioemocional del 

menor. 
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En definitiva, aunque en la literatura se subraya la importancia de la función 

reflexiva parental como factor clave para el ejercicio de la parentalidad y para el ajuste 

del menor, no existen estudios en los que se haya analizado el impacto de ambas 

variables (función reflexiva parental y competencia parental) en el ajuste del menor. La 

mayoría de estos estudios se han centrado en la figura materna dejando al padre en 

segundo lugar. Asimismo, se han centrado en analizar dimensiones específicas del 

desarrollo socioemocional del menor, como es la autorregulación emocional, pero no ha 

sido analizado de forma global el desarrollo socioemocional del menor en edades 

tempranas.  

Por todo ello, el objetivo principal de esta tesis doctoral es analizar el impacto de 

la función reflexiva paterna y materna en el ajuste socioemocional de bebés en edades 

tempranas, y comprender el papel mediador de la variable competencia parental en esa 

relación. Por otro lado, se analizará el impacto que la percepción parental de 

vulnerabilidad infantil tiene en el funcionamiento reflexivo parental, y cómo este se 

relaciona con la competencia parental y el ajuste del menor.  

Para poder responder a estos objetivos, el contenido de la presente tesis doctoral 

se divide en tres capítulos.  

En el primer capítulo se presenta la fundamentación teórica del trabajo de tesis 

doctoral llevando a cabo una revisión de la literatura sobre los constructos de 

mentalización y función reflexiva parental, y su impacto en el ejercicio de la 

parentalidad y en el ajuste del menor. También se alude al concepto de percepción 

parental de vulnerabilidad infantil.  

En el segundo capítulo se presentan los cuatro estudios empíricos que componen 

la presente tesis doctoral.  
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1. En primer lugar, para analizar el impacto que la función reflexiva parental tiene 

en el ajuste del menor, un paso previo era contar con un instrumento de 

autoinforme que permitiera evaluar el funcionamiento reflexivo parental 

adaptado para la población española. Es por ello que, en el primer estudio, se 

llevará a cabo una adaptación idiomática y el análisis de la bondad métrica del 

Cuestionario de Función Reflexiva Parental (Parental Reflective Functioning 

Questionnaire) desarrollado por Luyten, Mayes, Nijssens, y Fonagy (2017).  

2. En el segundo estudio empírico, se presenta el análisis de la relación entre el 

funcionamiento reflexivo parental y el ajuste socioemocional del menor y se 

plantea como mecanismo explicativo de esta relación la variable competencia 

parental. Se incluye también la invarianza del modelo planteado según el género 

de los progenitores.  

3. En el tercer estudio, se presenta la relación entre la percepción parental de 

vulnerabilidad infantil y la competencia parental de padres y madres de bebés 

entre 6 y 8 meses de edad, teniendo en cuenta el papel mediador que la 

depresión postnatal y el estrés parental tienen en esa relación. En este estudio, 

como paso previo al cuarto y último estudio, se incluyen las propiedades 

psicométricas de la versión española de la Vulnerable Baby Scale (Kerruish et 

al., 2005), instrumento para medir la percepción parental de vulnerabilidad 

infantil.  

4. El objetivo del cuarto estudio empírico es analizar la relación entre la percepción 

parental de vulnerabilidad infantil y el ajuste socioemocional de los menores, a 

través de las variables función reflexiva parental y competencia parental. 
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Finalmente, en el tercer capítulo se presentan y se discuten las conclusiones 

generales de la presente tesis doctoral y sus implicaciones a nivel teórico y clínico. 

Asimismo, también se mencionan las futuras líneas de investigación y las limitaciones 

de este trabajo de tesis doctoral.  
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1. MENTALIZACIÓN  

1.1. Origen y definición conceptual de la mentalización 

La mentalización, la cual se ha operativizado en la literatura como función 

reflexiva parental, es un constructo que ha tenido una notable expansión en los últimos 

años. 

Los antecedentes del concepto de mentalización se sitúan en 1960 en la literatura 

psicoanalítica de Pierre Marty y en la escuela psicosomática de Paris (Marty, 1991). 

Desde esta conceptualización, el foco está puesto en el mundo interno del sujeto y el 

objetivo que se persigue es comprender la relación entre diversos componentes internos 

del individuo como son los afectos, las pulsiones, las representaciones, etc. Más 

adelante, Peter Fonagy y otros autores, en un intento de comprender la patología 

borderline desde una perspectiva psicoanalítica y basándose en conceptos de la teoría 

del apego, acuñaron el concepto de mentalización o función reflexiva. Desde esta 

perspectiva, se puso el foco no sólo en uno mismo sino también en el otro (Allen et al., 

2008).  

Para Bateman y  Fonagy (2012), la función reflexiva es un proceso básico para 

la regulación emocional, para el desarrollo de una identidad integrada y para el 

funcionamiento interpersonal. Se trata de un constructo multidimensional que recoge 

contenidos (creencias, pensamientos e ideas) y procesos mentales (procesos 

atencionales, de pensamiento, de comprensión, etc.). A través de las funciones psíquicas 

superiores de simbolización, interpretación, anticipación, etc. las personas seremos 

capaces de identificar nuestros propios estados mentales y los de los otros (Fonagy, 

Moran, Edgcumbe, Kennedy, & Target, 1993; Holmes, 2006; Lanza Castelli & Bilbao 

Bilbao, 2012). Se trataría por tanto, de una actividad mental imaginativa 
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fundamentalmente preconsciente a través de la cual podemos predecir y explicar nuestra 

conducta propia y la de los otros en términos de estados mentales intencionales 

(necesidades, creencias, sentimientos, etc.). Asimismo, permite al sujeto diferenciar la 

realidad interna de la externa (Bateman & Fonagy, 2012; Graell Amat & Lanza Castelli, 

2014).  

1.2. Diferenciación conceptual de la mentalización de otros constructos 

A pesar de que en la actualidad el constructo de mentalización o función 

reflexiva esté en auge, no es un constructo nuevo. Existen diversos conceptos que se 

encuentran íntimamente relacionados con el constructo de mentalización, entre ellos se 

encuentra el concepto de mindblindness o “mente ciega” (Baron-Cohen, 1997), la 

Teoría de la mente (Baron-Cohen, Wheelwright, Hill, Raste, & Plumb, 2001), y el 

mindfulness o atención plena (Shapiro, 2009).  

A continuación, en la Tabla 1 se exponen las diferencias entre el constructo de 

mentalización y otros conceptos íntimamente relacionados (Allen et al., 2008).  

Tabla 1 

Diferencias entre mentalización y otros conceptos relacionados.  

Término Diferenciación de la mentalización de 

otros conceptos 

Mentalización Interpretar la conducta en base a los 

estados mentales propios y de los otros.  

Mindblindness  “Mente ciega o mente en 

blanco” 

Es lo contrario a la mentalización. 

Inicialmente se utilizaba este término 

como una característica del autismo.   

Mindreading “Lectura de mente” Enfocado y dirigido a los otros y centrado 

en las cogniciones. 

Teoría de la mente Es el marco teórico de la mentalización y 
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se focaliza en el desarrollo cognitivo.  

Metacognición Se centra principalmente en las 

cogniciones acerca de uno mismo.  

Funcionamiento reflexivo Medida de la mentalización en el contexto 

de las relaciones de apego.  

Mindfulness Centrado en el presente y no se limita 

exclusivamente a los estados mentales. 

Empatía Focalizado en los otros y enfatiza los 

estados emocionales. 

Inteligencia emocional Se refiere a mentalizar la emoción en uno 

mismo y en los otros.  

Psychological Mindedness “Mente 

Mentalizante” 

Definido de una forma muy general, sería 

la disposición para mentalizar. 

Insight Alude al contenido mental que es fruto del 

proceso de mentalización. 

Fuente: Allen et al. (2008). Página 41.  

 

Como se observa en la Tabla 1, algo característico de la mentalización es que el 

foco se pone en uno mismo y en el otro, y este es un aspecto clave que la va a 

diferenciar de conceptos como el mindfulness en el que se subraya la importancia de que 

el individuo se focalice en uno mismo, y del concepto de empatía, que pone el foco de 

atención en el otro. Respecto a la diferenciación con la Teoría de la mente, a pesar de 

que esta sea el marco teórico en el que se desarrolla la mentalización, hay una diferencia 

importante entre estos dos constructos. La Teoría de la mente describe o caracteriza al 

menor como un mero procesador de información aislado, puesto que no tiene en cuenta 

la relación emocional del menor con su padre/madre o cuidadores primarios. Sin 

embargo, la mentalización, debido en parte a la influencia de la teoría del apego y de la 

psicología del desarrollo, pone especial atención a la intersubjetividad, es decir, a la 
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relación del menor con sus cuidadores primarios y a las emociones que surgen en esa 

relación (Fonagy et al., 2002). Y es que para Fonagy et al. (2002), la capacidad para 

mentalizar se da únicamente en la relación con un otro.  

Cada uno de los conceptos mencionados en la Tabla 1 se focaliza en un aspecto 

concreto (focalizados en uno mismo, en los otros, en afectos, en cogniciones, etc.) que 

lo va a diferenciar del resto de conceptos. Sin embargo, la mentalización sería un nuevo 

paradigma más amplio que incluye estos aspectos diferenciales en un único constructo 

desde una perspectiva que integra conceptos del psicoanálisis, teoría del apego, 

psicología del desarrollo y teorías evolucionistas (Freeman, 2016).  

1.3. Polaridades de la mentalización 

El constructo de mentalización es definido en la literatura como un constructo 

multidimensional que se encuentra articulado en cuatro polaridades: a) Procesos 

automáticos/implícitos y controlados/explícitos; b) Procesos cognitivos y afectivos; c) 

Basados en lo externo o en lo interno y; d) Focalizados en sí mismo o en los demás 

(Fonagy & Luyten, 2009). Para que un individuo alcance un adecuado funcionamiento 

reflexivo, es necesario que estas cuatro polaridades estén equilibradas (Bateman & 

Fonagy, 2012; Fonagy & Luyten, 2009, 2010; Fonagy et al., 2010) (Véase Figura 1). 

Automática/Implícita  Controlada/Explícita 

Cogniciones  Afectos 

Basada en lo externo  Basada en lo interno 

Focalizada en uno mismo  Focalizada en los demás 

 

Figura 1. Las cuatro polaridades de la Mentalización (Fonagy & Luyten, 2009). 
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A continuación, se describen en detalle las diferentes polaridades de la 

mentalización.  

En primer lugar, la mentalización puede ser un proceso automático/implícito o 

controlado/explicito. La diferencia reside en que la mentalización automática es no 

consciente, no reflexiva, no requiere de gran tiempo para su procesamiento y no implica 

gran esfuerzo ni atención. En cambio, la mentalización controlada es consciente, 

reflexiva, puede ser verbalizada y requiere de un procesamiento que implica esfuerzo y 

atención (Fonagy & Luyten, 2009).  

En segundo lugar, en la mentalización se pueden dar procesos cognitivos y 

afectivos, es decir, pueden ser mentalizados tanto los afectos como las cogniciones. 

Sería similar a la elaboración de la Teoría de la mente llevada a cabo por Baron-Cohen 

(2002), en la que establece una distinción entre cerebros empáticos (afectivos) y 

cerebros sistemáticos (cognitivos). 

 En tercer lugar, la mentalización puede estar basada en aspectos internos 

propios o de los otros (deseos, sentimientos, experiencias, intenciones etc.) o puede 

estar basada en características o aspectos externos de uno mismo o de los otros (postura 

corporal, expresiones faciales, etc.) (Fonagy & Luyten, 2009).  

Y finamente, la mentalización puede estar focalizada en uno mismo (self), lo 

cual implicaría un conocimiento del mundo interno propio (emociones, pensamientos, 

creencias, etc.) y de cómo funciona nuestra mente, o puede estar focalizado en los 

demás, lo que aludiría a la capacidad de mentalizar la conducta del otro (Fonagy, 

Bateman, & Luyten, 2012; Fonagy & Luyten, 2010; Lieberman, 2007).  

La literatura apunta a que estas cuatro polaridades parecen estar sustentadas en 

diferentes sistemas neurobiológicos (Luyten & Fonagy, 2015).  
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Fonagy & Luyten (2009) subrayan que un desequilibrio entre estas cuatro 

polaridades de la mentalización puede dar lugar a dificultades tanto a nivel intrapsíquico 

como relacional. Se han observado importantes déficits en la capacidad mentalizadora 

en los trastornos del espectro autista y de la psicosis (Brent, Holt, Keshavan, Seidman, 

& Fonagy, 2014; Kovács, Téglás, & Endress, 2010). En personas con  trastornos de la 

personalidad, se observa un desequilibro substancial entre las polaridades de la función 

reflexiva (Bateman & Fonagy, 2004, 2008). Con respecto a las personas con trastornos 

alimentarios y depresión, se observa también un desequilibrio en las polaridades de la 

mentalización, si bien el deterioro de la capacidad mentalizadora es menor que en otros 

trastornos (Lemma, Target, & Fonagy, 2011; Luyten, Fonagy, Lemma, & Target, 2012; 

Skårderud, 2007).  

El estrés o un elevado arousal emocional también podría generar un 

desequilibrio entre estas polaridades haciendo que, por ejemplo, la persona tienda hacia 

un procesamiento más automático, inhibiendo así una mentalización más controlada o 

explícita (Fonagy & Luyten, 2010; Lieberman, 2007).  

1.4.  Áreas del mentalizar  

En cuanto a las áreas del mentalizar, se podrían señalar cuatro (Lanza Castelli, 

2013): 

1. Aprehensión de la naturaleza de los estados mentales: se trata de poder 

diferenciar los pensamientos propios de la realidad, lo cual permitirá al sujeto 

tomar perspectiva y ser consciente de que su punto de vista de la realidad es 

relativo y limitado.  

2. Comprensión de la mente ajena: entender las necesidades, deseos, intereses, etc. 

(estados mentales internos) que subyacen a la conducta del otro.  
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3. Comprensión de la mente propia: es la capacidad de poner el foco en uno mismo 

y de reflexionar sobre los propios estados mentales y el origen de los mismos.  

4. Regulación atencional, emocional y conductual: alude a la capacidad de regular 

las emociones de uno mismo para poder llevar a cabo una acción mentalizada.  

 

La primera área del mentalizar, aprenhensión de la naturaleza de los estados 

mentales, es uno de los principales elementos de la mentalización. Por ello, un 

individuo que mentaliza adecuadamente debe, al menos de forma implícita, diferenciar 

sus pensamientos de la realidad (Allen et al., 2008; Lecours, 2007). Asimismo, la 

capacidad para mentalizar implica tratar de comprender los estados mentales propios y 

los de los otros, lo cual permitirá la predicción en situaciones de interacción social, y 

por tanto, un mejor manejo en el mundo social. Mostrar una postura mentalizadora 

implica también mostrar interés por los estados mentales, reconociendo a su vez la 

opacidad de los mismos. Del mismo modo, poder mentalizar adecuadamente sobre uno 

mismo y el otro requiere de una capacidad de autorregulación previa (Fonagy et al., 

2002; Rutherford et al., 2013).  

 

1.5.  Modos prementalizadores 

Cuando un individuo adopta una postura no reflexiva y pierde su capacidad para 

mentalizar, se activan los modos prementalizadores de experimentar e interpretar la 

realidad (Bateman & Fonagy, 2004, 2006; Fonagy et al., 2002).   

Entre estos modos prementalizadores se encuentran: a) Pensar que nuestros 

pensamientos, ideas y/o creencias son una copia exacta de la realidad (Modo de 

equivalencia psíquica); b) Pensar que nuestros estados mentales internos están 

disociados de la realidad (Modo “como si” o Pretend mode) y; c) Atribución de los 
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estados mentales basándose en los resultados observables en la conducta (Modo 

teleológico) (Bateman & Fonagy, 2004, 2006; Fonagy & Luyten, 2010; Rutherford et 

al., 2013).  

Cuando se pierde la capacidad para mentalizar y se activan estos modos 

prementalizadores, se observan síntomas o manifestaciones clínicas que son 

característicos de pacientes con diversos trastornos de personalidad (dificultad para 

identificar sus emociones y para reconocerlas en el otro, desregulación emocional, 

intento de restablecer la estabilidad del self a través de la acción, etc.) (Bateman & 

Fonagy, 2004, 2006; Fonagy & Luyten, 2010). Estos modos prementalizadores 

constituyen formas de desarrollo temprano de la organización subjetiva del menor, 

puesto que la mentalización es un proceso que se va a desarrollar a partir de ellos 

(Martínez Ibáñez, 2016).  

En el modo de equivalencia psíquica, el individuo no diferencia sus 

pensamientos de la realidad. Es por ello que no va a aceptar otros puntos de vista 

distintos al suyo propio, puesto que la realidad y el pensamiento no se diferencian 

(Fonagy & Target, 1996). Este modo de interpretar la realidad es característico de la 

infancia hasta aproximadamente los tres años de edad, es decir, cuando los menores 

piensan que sus ideas son copias exactas de la realidad (“lo que veo es lo que es”). 

Ejemplo de ello, es cuando un menor cree que hay un monstruo debajo de la cama y, 

debido a la activación emocional que esto le genera, resulta muy complejo para los 

padres/madres poder consolarle (Fonagy & Target, 1996; Martínez Ibáñez, 2016).  

Un modelo alternativo de experimentar los pensamientos y sentimientos es el 

modo “como si” (Pretend mode). En este modo el menor adquiere un sentido de 

simulación (por ejemplo, pensar que un palo es un caballo), manteniendo siempre una 

clara distinción entre juego y realidad (no piensa realmente que el palo sea un caballo). 
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Adquirir esta capacidad de simulación en relación a los estados mentales es un aspecto 

clave, por lo que, mientras juega, el menor tiene conciencia de que su experiencia 

interna no tiene por qué reflejar la realidad externa (Fonagy & Target, 1996; Martínez 

Ibáñez, 2016). En adultos con fallas en su capacidad mentalizadora se puede apreciar 

este modo prementalizador cuando un paciente está haciendo referencia a eventos 

importantes y/o significativos para él, y este relato no guarda relación con su emoción 

(Martínez Ibáñez, 2016).  

En el modo prementalizador teleológico, únicamente se percibirán cambios en 

los estados mentales si se ven confirmados por una conducta observable (Martínez 

Ibáñez, 2016). Este modo prementalizador de experimentar la realidad se observa en los 

actos autolesivos de personas con trastorno límite de la personalidad. En estos casos a 

través de la conducta, la persona busca una respuesta en el otro como muestra de su 

afecto o interés. En la infancia, es a partir del primer año que los menores comienzan a 

establecer una distinción  entre acciones y objetivos, y son conscientes de que a través 

de las acciones pueden conseguir llegar a un fin (Allen et al., 2008; Sánchez Sánchez, 

2017).  

Alrededor de los 4-5 años es cuando el menor integra estos modos 

prementalizadores para dar así paso a procesos mentalizadores. Es en este momento 

cuando el menor puede diferenciar la realidad externa de la interna y es consciente de 

que no son equivalentes ni están disociadas completamente entre sí (Gopnik, 1993; 

Martínez Ibáñez, 2016).  
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2. FUNCIÓN REFLEXIVA Y PARENTALIDAD 

2.1. Desarrollo de la capacidad mentalizadora  

Bowlby en 1969 ya señalaba que los bebés no nacen sabiendo cómo se deben 

comportar, sino que lo irán aprendiendo a través de la observación e imitación de su 

figura de apego o cuidador primario.  

En esta misma línea, la capacidad mentalizadora no es una capacidad innata del 

ser humano, se desarrolla a lo largo de la vida y va a requerir para su adecuado 

desarrollo de un proceso de maduración cerebral y del establecimiento de relaciones 

interpersonales significativas (Lanza Castelli, 2013). Por tanto, las relaciones de apego 

seguro tempranas con los padres/madres o cuidadores primarios son claves para el 

desarrollo de un adecuado funcionamiento reflexivo en el menor (Sánchez Pascual, 

León Quismondo, García López de Arenosa, Mas Hesse, & Fernández Liria, 2015). Y 

es que, para el desarrollo de esta capacidad, es necesario que la figura de apego refleje 

(mirroring) la experiencia emocional del menor. Es decir, cuando el menor exterioriza 

sus afectos es fundamental que su figura de apego capte y muestre una respuesta 

empática a través de expresiones verbales o conductuales que sean acordes con el afecto 

mostrado por el bebé. De esta forma, el menor irá progresivamente observando en su 

cuidador las representaciones internas del estado de su self y, por consiguiente, irá 

desarrollando paulatinamente su capacidad para reconocer e identificar sus estados 

mentales, comenzando así a organizar su experiencia interna (Lanza Castelli, 2013).  

En este sentido, la teoría del apego subraya que para el desarrollo de un apego 

seguro y de una capacidad empática y de confianza en el menor, un constructo 

fundamental es la sensibilidad materna. Esta sensibilidad materna tendrá un impacto en 
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las representaciones internas que los menores desarrollen de sí mismos y de los otros 

(Olds, 2012). Este constructo surge cuando se da una sincronía a nivel emocional y 

afectivo entre la respuesta de la madre y las necesidades de su hijo/a, lo cual facilitará 

que el menor se sienta seguro, querido y con confianza dentro de su entorno familiar 

(Ainsworth, Blehar, Waters, & Wall, 1978). El elemento clave de este constructo no 

sería la respuesta a la necesidad del menor, sino la adecuación de esta respuesta (Meins, 

Fernyhough, Fradley, & Tuckey, 2001). 

Con el objetivo de poder explicar la transmisión de un apego seguro más allá del 

concepto de sensibilidad materna, Slade acuñó el concepto de funcionamiento reflexivo 

parental (Slade, Grienenberger, Bernbach, Levy, & Locker, 2005).  

2.2. Funcionamiento reflexivo parental 

2.2.1. Definición conceptual del funcionamiento reflexivo parental 

El concepto de función reflexiva, aunque íntimamente relacionado, es un 

constructo diferenciado de la sensibilidad parental (Cooke et al., 2017; Slade et al., 

2005).  

El desarrollo de una respuesta sensible a las necesidades, deseos, etc. de su 

hijo/a están en la base de un adecuado funcionamiento reflexivo parental el cual a su 

vez permitirá a los padres/madres convertirse en una “base segura” para sus hijos/as y 

favorecerá la contención y regulación del menor (Bowlby, 1988; Lanza Castelli, 2013; 

Slade, 2005; Winnicott, 1965). Sin embargo, para Fonagy (1999), si bien la sensibilidad 

de los progenitores hacia las necesidades de sus hijos/as es un elemento que va a incidir 

en la transmisión de un apego seguro de los progenitores a los hijos/as, lo que realmente 

determina y explica esta transmisión es la capacidad mentalizadora de padres/madres.  
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La función reflexiva parental, hace referencia a la capacidad de padres/madres 

de “tener en mente la mente de su hijo/a”, es decir, de reconocer los estados mentales de 

sus hijos/as y de ser capaz de explicar y de dar significado a las conductas de sus 

hijos/as en términos de pensamientos, expectativas y deseos (Luyten, Nijssens, et al., 

2017; Mitjavila, 2013; Slade, 2005). Este constructo, también hace referencia a la 

capacidad de los padres/madres o cuidadores primarios de reflexionar sobre sus propios 

estados mentales internos, de ser conscientes de que las interacciones que establecen 

con sus hijos/as van moldeando sus propias experiencias mentales y de cómo estas 

tendrán un impacto en los pensamientos, conductas, sentimientos, etc. que desarrollen 

hacia sus hijos/as (Ensink & Mayes, 2010; Sharp & Fonagy, 2008; Slade, 2005).  

Este constructo ha sido foco de especial interés en los últimos años por sus 

importantes implicaciones tanto para el ejercicio de la parentalidad, ya que permite a los 

padres/madres reflexionar y tratar de comprender qué emociones, necesidades, etc. 

están detrás de la conducta de sus hijos/as, como para el desarrollo del menor. De 

hecho, cobra especial relevancia en edades tempranas de los menores, cuando las 

interacciones padres/madres-bebés son principalmente no verbales y los padres/madres 

se enfrentan al reto de tener que interpretar el mundo interno de su hijo/a a través de la 

observación de su conducta y de la identificación de señales afectivas y no-afectivas 

(Rutherford et al., 2013; Suchman, DeCoste, Leigh, & Borelli, 2010).  Por tanto, les va 

a permitir dar una respuesta adecuada y/o ajustada a estas experiencias internas de sus 

hijos/as evitando así que lo hagan basándose únicamente en las conductas observables 

de sus hijos/as (Fonagy & Target, 1997; Grienenberger et al., 2005; Slade, 2007). Sharp 

y Fonagy (2008) señalan que para ser un padre/madre suficientemente bueno es 

fundamental contar con un mentalizar parental que sea también suficientemente bueno. 
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En este sentido, como se ha mencionado anteriormente, los resultados de varios 

estudios indican que la función reflexiva parental se asocia con el desarrollo de un 

apego seguro y con el desarrollo de la propia capacidad reflexiva del menor (Sharp & 

Fonagy, 2008). Y, por el contrario, cuando no hay un apego seguro o existe un apego 

desorganizado, se observan fallas en la capacidad mentalizadora de los/as menores 

(Fonagy, 1999; Fonagy et al., 2002). En palabras de Fonagy (2006, p.61) “Es difícil 

entender las mentes si uno no ha tenido la experiencia de ser comprendido como una 

persona con una mente”.  

2.2.2. Premisas para un adecuado funcionamiento reflexivo parental 

Existen cinco premisas para que se dé un adecuado desarrollo de la función 

reflexiva parental (Véase figura 1).  

Para poder llevar a cabo un mentalizar lo suficientemente bueno, es clave que 

previamente los padres/madres sean capaces de regular tanto sus propias emociones 

como las que se dan en la interacción con sus hijos/as (Fonagy & Target, 1997). Del 

mismo modo, es importante que padres/madres puedan reflexionar sobre otras 

relaciones significativas en sus vidas como puede ser la relación con sus figuras 

parentales, para que así puedan adoptar una adecuada postura reflexiva en la relación 

con sus hijos/as. El tratar de entender la mente propia y la del otro siendo consciente de 

la interrelación dinámica que se da entre las dos mentes y el poder relacionar los estados 

mentales con la conducta observable de una forma significativa es otra de las premisas 

fundamentales del funcionamiento reflexivo parental. Asimismo, es necesario que los 

padres/madres comprendan el impacto que sus pensamientos y sentimientos tienen en 

sus hijos/as, especialmente cuando se trata de pensamientos y emociones negativas 

(Fonagy et al., 1995; Slade et al., 2005). Finalmente, la última premisa es la capacidad 
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empática. Desde esta perspectiva, no sólo se hace referencia a la capacidad de pensar y 

sentir como otra persona, sino que también implica inferir el impacto que estos 

sentimientos y pensamientos tendrán en nosotros y en los otros (Ordway, Sadler, Dixon, 

& Slade, 2014).  

 

Figura 1. Premisas para un adecuado funcionamiento reflexivo (Bevington, 2010). 

Adaptado de (Ordway et al., 2014). 

 

2.2.3. Elementos de la función reflexiva parental 

Son siete los elementos del funcionamiento reflexivo parental (Ordway et al., 

2014) (Véase Figura 2): 

a) Un elemento básico de una postura reflexiva es el mostrar una actitud de interés 

y curiosidad acerca de los estados mentales propios y de los de otra persona. 

Esta actitud implica aceptar que otras personas pueden tener un punto de vista 

diferente al nuestro y que este nos puede ayudar a ampliar nuestra visión de la 

realidad. Asimismo, es fundamental evitar hacer atribuciones inexactas y 
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hostiles acerca de los pensamientos de otros (Bevington, 2010; Fearon et al., 

2006; Fonagy et al., 2016; Rutherford et al., 2013; Slade, 2007). 

b) Otro de los elementos fundamentales es ser consciente de la opacidad de los 

estados mentales. En relación a la parentalidad, implicaría que los padres/madres 

comprendan que no siempre van a conocer con exactitud por qué su hijo/a se 

comporta de la forma en la que lo hace (Ordway et al., 2014; Slade, 2007).   

c) Un tercer elemento sería no mostrar un comportamiento reflexivo forzado en la 

relación con su hijo/a, es decir, no tratar de mentalizar en exceso 

(hipermentalización) (Ordway et al., 2014).  

d) El cuarto elemento es la toma de perspectiva, es decir, que los padres/madres 

comprendan que una misma experiencia puede ser sentida y percibida de forma 

diferente por sus hijos/as (Lena, 2013).  

e) El quinto elemento hace referencia a que los padres/madres sean conscientes del 

impacto que sus pensamientos, conductas, etc. tienen en su hijo/a (Rosenblum, 

McDonough, Sameroff, & Muzik, 2008). 

f) Un sexto elemento es la actitud de confianza, es decir, que los padres/madres 

sientan que los pensamientos y/o sentimientos de sus hijos/as no son una 

amenaza para ellos en su rol parental (Bevington, 2010). 

g) Finalmente, el último elemento es el conocimiento y comprensión por parte de 

los padres/madres de las diversas etapas del desarrollo infantil para poder así, 

comprender ciertas conductas que llevan a cabo sus hijos/as (Slade, 2005; 

Suchman, Pajulo, Kalland, DeCoste, & Mayes, 2012).  
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Figura 2. Elementos de la función reflexiva parental (Bevington, 2010). Adaptado de 

(Ordway et al., 2014). 

2.2.4. Consecuencias de un adecuado funcionamiento reflexivo parental 

En cuanto a las consecuencias de una adecuada postura reflexiva parental (Véase 

Figura 3), esta favorecerá el establecimiento de un apego seguro y el desarrollo de la 

propia capacidad mentalizadora del menor (Fonagy, 2000; Fonagy et al., 1995; 

Goldberg, 2011; Slade et al., 2005). 

Asimismo, el funcionamiento reflexivo, al hacer que los padres/madres muestren 

una actitud sensible hacia las necesidades de sus hijos/as, afectará de forma positiva a 

las relaciones parento-filiales (Baradon, Fonagy, Bland, Lénárd, & Sleed, 2008; Borelli, 

West, Decoste, & Suchman, 2012; Sadler et al., 2013; Sleed, Baradon, & Fonagy, 2013; 

Suchman, DeCoste, Castiglioni, et al., 2010; Suchman, DeCoste, Leigh, et al., 2010). 

Y por el contrario, fallas en el funcionamiento reflexivo parental afectarán a la 

relación padre/madre-hijo/a, puesto que el menor experimentará que sus sentimientos, 
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pensamientos, necesidades, etc. no son comprendidas ni satisfechas y ello le llevará a 

sentirse incomprendido haciendo que sea más probable que responda de una forma más 

hostil, agresiva y con fluctuaciones en su estado de ánimo (Fearon et al., 2006; Ordway 

et al., 2014).  

 

Figura 3. Consecuencias de un adecuado funcionamiento reflexivo parental (Bevington, 

2010). Adaptado de (Ordway et al., 2014). 

 

2.2.4.1. El impacto de la función reflexiva en la parentalidad 

La relación entre la función reflexiva y el ejercicio de la parentalidad está 

ampliamente respaldada en la literatura, y es que, como se ha señalado anteriormente, 

una postura mentalizadora permite a los padres/madres, por un lado, estar más 

“sincronizados” con las necesidades de sus hijos/as y, por otro, les ayudará a regular las  

emociones relacionadas con su rol parental, haciendo que sea más probable el desarrollo 

de un apego seguro del menor hacia sus figuras parentales o cuidadores primarios  

(Grienenberger et al., 2005; Sharp & Fonagy, 2008).  

En el campo de la neuropsicología se han llevado a cabo estudios que han 

permitido encontrar correlatos neuronales parentales relacionados con la percepción de 
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señales emocionales en sus hijos/as, haciendo que se refuerce la idea de que altos 

niveles de función reflexiva parental se asocian con una mayor sensibilidad parental 

hacia las señales emocionales de los menores (Rutherford, Maupin, Landi, Potenza, & 

Mayes, 2017). 

Existe un amplio número de estudios que han relacionado la función reflexiva 

parental con prácticas parentales más positivas, con una mayor implicación parental y 

con una comunicación parento-filial más eficaz (Grienenberger et al., 2005; Rostad & 

Whitaker, 2016). Incluso en población clínica se ha encontrado una asociación entre el 

funcionamiento reflexivo parental y la calidad del cuidado hacia su hijo/a (Borelli et al., 

2012; Huth-Bocks et al., 2014; Stacks et al., 2014). 

Grienenberger et al. (2005) encontraron que la relación entre función reflexiva 

parental y parentalidad es especialmente relevante cuando el menor experimenta una 

emocionalidad negativa como es el miedo, angustia, dolor, etc. Y es que la función 

reflexiva parental hace que la interacción afectiva entre padre/madre-hijo/a sea más 

efectiva y, por consiguiente, facilita la regulación emocional del menor. Estos resultados 

apoyan la hipótesis de que los padres/madres con fallas en su funcionamiento reflexivo 

tienen dificultades para darle un sentido y comprender los estados mentales que se 

encuentran detrás de las experiencias emocionalmente dolorosas para sus hijos/as, por lo 

que muestran serias dificultades para poder regular emocionalmente a sus hijos/as 

(Grienenberger et al., 2005). 

En esta misma línea, Smaling et al. (2017) observaron que las madres que 

mostraban un funcionamiento reflexivo alto también mostraban conductas e 

interacciones más positivas con sus hijos/as de seis meses de edad durante el  juego 

libre, en actividades más específicas dirigidas al aprendizaje y durante el experimento 
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de la “Cara inexpresiva” (Still Face Paradigm; Tronick, Als, Adamson, Wise, & 

Brazelton, 1978). 

2.2.4.2. El impacto de la función reflexiva en el desarrollo socioemocional del 

menor 

Son muchos los factores que pueden afectar al ajuste socioemocional del 

menor. Ejemplo de estos factores son las características propias de los menores, el tipo 

de relación que se establece entre padres/madres e hijos/as y las influencias 

socioculturales (Bronfenbrenner & Morris, 1998; Collins, Maccoby, Steinberg, 

Hetherington, & Bornstein, 2000; Sameroff, 2009). No obstante, una de las medidas 

más utilizada en la literatura para analizar el ajuste del menor ha sido el tipo de relación 

de apego del menor con su cuidador primario (Ato, Galián, & Huéscar, 2007). Y, como 

se ha señalado anteriormente, uno de los elementos que va a determinar y explicar la 

trasmisión de un apego seguro es la función reflexiva parental (Fonagy, 1999). 

Los estudios existentes hasta la fecha sobre función reflexiva parental y su 

relación con el desarrollo y psicopatología del menor son escasos. La mayoría de estos 

estudios se han centrado en analizar un componente específico del ajuste 

socioemocional de los menores, la regulación emocional,  en etapas específicas del ciclo 

vital como son la primera infancia, la mitad de la infancia (6 a 8 años de edad) y la 

adolescencia (Camoirano, 2017). 

Un aspecto clave para la autorregulación emocional del menor, y sobre el que 

existe consenso en la literatura, es el importante papel que la figura primaria de apego 

desempeña en la modulación de los estados afectivos del menor. A través del reflejo 

parental (mirroring) el menor irá identificando y comprendiendo sus estados mentales, 
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lo que le va a permitir progresivamente conectar e integrar sus estados mentales internos 

con sus sensaciones corporales (Allen et al., 2008).  

Los resultados de los diversos estudios existentes apoyan la relación entre una 

postura reflexiva parental, la regulación emocional y el desarrollo de menos dificultades 

externalizantes en el menor (Ensink, Bégin, Normandin, & Fonagy, 2016; Fonagy et al., 

2002; Rutherford et al., 2013). Se ha observado que si los padres/madres no son capaces 

de reflejar de una forma adecuada y contingente las emociones de sus hijos/as tendrá un 

impacto negativo en la capacidad autorreguladora del menor (Rutherford et al., 2013). 

De hecho, cuando los padres/madres se ven desbordados ante las emociones 

desagradables o negativas de su hijo/a tienen más dificultades para reflejar de una forma 

adecuada las emociones de sus hijos/as y, por consiguiente, muestran fallas en su 

funcionamiento reflexivo (Fonagy et al., 2002).  

En esta misma línea, otros estudios señalan que padres/madres que tienden a 

utilizar modos no mentalizadores en la relación con sus hijos/as perciben de una forma 

más confusa las señales afectivas en su hijo/a. Por ello, tendrán más dificultades para 

dar una respuesta sensible a los deseos, necesidades, etc. de su hijo/a, lo que acabará 

teniendo un efecto directo y negativo en el ajuste del menor (Camoirano, 2017; 

Rutherford et al., 2015). Asimismo, se han observado niveles bajos o fallas en el 

funcionamiento reflexivo de madres de menores con trastornos de ansiedad (Esbjørn et 

al., 2013) y con dificultades en la regulación emocional (Heron-Delaney et al., 2016).  

2.2.5. Función reflexiva parental y género 

El foco de la mayoría de los estudios sobre parentalidad se ha centrado en el 

binomio madre-bebé, dejando a la figura del padre en un segundo plano. Debido a la 

escasez de estudios sobre la figura paterna, cada vez se observa un mayor interés en 
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tratar de comprender los efectos que la ausencia de la figura paterna tiene en el ajuste 

del menor (Maldonado-Durán & Lecannelier, 2008).  

En esta línea, existen varios estudios que evidencian el impacto positivo de la 

presencia de la figura del padre y de la importancia de su implicación en la calidad de 

las relaciones parento-filiales y en el desarrollo cognitivo, social y emocional del menor 

(Bronte-Tinkew, Carrano, Horowitz, & Kinukawa, 2008; Cabrera, Shannon, & Tamis 

LeMonda, 2007; Lewis & Lamb, 2003; Sierau, Lehmann, & Jungmann, 2011; Tamis-

LeMonda, Shannon, Cabrera, & Lamb, 2004). Concretamente, se ha observado que la 

figura paterna juega un papel clave en la regulación emocional del menor durante los 

procesos de socialización, puesto que son los padres, en comparación con las madres, 

los que generan una mayor activación emocional en el menor durante actividades como 

el juego. Esta activación, a su vez, generaría una mayor necesidad de activar procesos 

de regulación emocional en el menor (Parke, 1996; Power & Parke, 1983).  

Diversos estudios han tratado de analizar las diferencias de género en una 

variable clave para el ejercicio de una adecuada parentalidad: la función reflexiva 

parental. Sin embargo, los resultados observados no son concluyentes (Arnott & Meins, 

2007; Fonagy et al., 1991; Pajulo et al., 2015).  

Por un lado, se ha observado que la postura mentalizadora del padre es clave 

para el ejercicio de la parentalidad y para la regulación emocional de los/as menores, y 

es que los padres pueden ser igual de sensibles a las necesidades de sus hijos/as que las 

madres (Buttitta et al., 2019; Lewis & Lamb, 2003). Incluso, se ha encontrado que tanto 

el funcionamiento reflexivo materno como el paterno medido antes del nacimiento del 

bebé, funcionan como variables predictoras del tipo de apego del menor (Steele & 

Steele, 2008).  



CAPÍTULO I Función reflexiva y parentalidad 

34 

Sin embargo, son varios los estudios que subrayan las diferencias en la 

capacidad mentalizadora parental en función del género de los progenitores (Bouchard 

et al., 2008; Cooke et al., 2017; Levant et al., 2009). 

Según Brody & Hall (2008), tradicionalmente se ha percibido a las mujeres 

como más emocionales que los hombres, puesto que son las mujeres las que muestran 

una mayor facilidad para identificar las emociones en sí mismas y en los otros y para 

expresarse emocionalmente. De hecho, parece que las mujeres muestran una mayor 

motivación, en comparación con los hombres, para reflexionar y pensar sobre sus 

estados emocionales; aspecto clave de la capacidad mentalizadora (Klein & Hodges, 

2001). 

Levant et al. (2009) en un estudio sobre alexitima encontraron que eran las 

mujeres las que mostraban una mayor capacidad mentalizadora en comparación con los 

hombres. Y, por el contrario, fueron los hombres los que mostraron mayores 

dificultades en la identificación y reconocimiento de las emociones (Levant, 1992; 

Levant et al., 2009). Esto es acorde con lo encontrado por Bouchard et al. (2008) y por 

Cooke et al. (2017), puesto que fueron las mujeres las que mostraron mayor interés y 

curiosidad por los estados mentales y, por el contrario, fueron los hombres los que 

mostraron mayor tendencia hacia los modos prementalizadores. 

Estas diferencias de género en el funcionamiento reflexivo parental pueden ser 

explicadas por las diferencias en los procesos de socialización. Estas diferencias están 

vinculadas a la percepción de roles tradicionales asociados al género, a través de los 

cuales se hace un mayor énfasis en las mujeres, en comparación con los hombres, acerca 

de la importancia de mostrar una postura mentalizadora en la relación con los otros 

(Cooke et al., 2017).  
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Lo encontrado en los diversos estudios es coherente con lo postulado por la 

teoría de la mente, es decir, que son las mujeres las que muestran una mayor capacidad 

para reflexionar sobre sus propios pensamientos, sentimientos, etc. y sobre los de otras 

personas. Mientras, en el caso de los hombres se observa una menor conciencia 

emocional, haciendo que su capacidad para identificar y reconocer las emociones sea 

menor (Baron-Cohen, 2002; Levant et al., 2009). 

Cooke et al. (2017) encontraron que la función reflexiva del padre estaba 

asociada con la percepción parental del funcionamiento familiar. Esto puede ser 

explicado por la hipótesis de la “vulnerabilidad del padre” (Fathering vulnerability 

hypothesis). Desde esta hipótesis, la mayor vulnerabilidad de la figura paterna frente a 

la materna se sustenta en que la relación entre padre-hijo/a es más susceptible al 

funcionamiento familiar (estrés y problemas de pareja) que la relación madre-hijo/a 

(Cooke et al., 2017; Cummings, Goeke-Morey, & Raymond, 2004; Cummings, 

Merrilees, & George, 2010; Schacht, Cummings, & Davies, 2009). Esto se debe 

principalmente al predominio de la figura materna en la crianza y cuidado de los 

hijos/as, lo que conlleva que los padres (figura paterna) pasen menos tiempo a solas con 

sus hijos/as y a que la mayoría de las interacciones padre-hijo/a sean en presencia de la 

madre (Cooke, 2015).  

2.2.6. Instrumentos para evaluar el funcionamiento reflexivo parental  

Debido a las importantes implicaciones del constructo función reflexiva parental 

en el ámbito clínico, se han desarrollado diversas mediadas con el objetivo de llevar a 

cabo una adecuada evaluación del funcionamiento reflexivo. Schiborr, Lotzin, Romer, 

Schulte-Markwort, y Ramsauer (2013) encontraron quince formas diferentes de evaluar 

este constructo en los tres primeros años de vida.  
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La mayoría de las herramientas para evaluar el funcionamiento reflexivo 

parental son entrevistas semi-estructuradas. La primera evaluación se llevó a cabo a 

través de una escala (Fonagy, Target, Steele, & Steele, 1998) que debía ser empleada 

junto a la Entrevista de apego adulto (Adult Attachment Interview, AAI; George, 

Kaplan, & Main, 1985).  Esta entrevista persigue que el adulto evoque recuerdos de 

experiencias infantiles pasadas con sus figuras de apego, para así detectar indicadores 

de funcionamiento reflexivo (Slade, 2005).  

Posteriormente, con el objetivo de evaluar el funcionamiento reflexivo dentro 

del contexto de las relaciones parento-filiales, se empleó una adaptación de la escala de 

función reflexiva (Slade, Bernbach, Grienenberg, Levy, & Locker, 2004) que debía ser 

empleada junto a la Entrevista de Desarrollo Parental (Parent Development Interview, 

PDI; Aber, Slade, Berger, Bresgi, & Kaplan, 1985; PDI-R; Slade, Aber, Bresgi, Berger, 

& Kaplan, 2004). Esta entrevista mide la capacidad parental de mentalizar los estados 

internos de su hijo/a y de mentalizarse a sí mismo en su rol parental. En la actualidad, se 

cuenta con una adaptación y validación de la PDI con población española no clínica; 

madres de menores que no presentan ninguna dificultad (Golanó Fornells et al., 2018). 

Otra entrevista semi-estructurada para evaluar el funcionamiento reflexivo es la 

Working Model of the Child Interview (Benoit, Parker, & Zeanah, 1997; Zeanah, 

Benoit, Hirshberg, Barton, & Regan, 1994). A través de esta entrevista se analizan las 

representaciones internas parentales acerca de la relación con su hijo/a. Slade (2003) 

desarrolló una entrevista para evaluar el funcionamiento reflexivo parental durante el 

embarazo. El objetivo de esta entrevista es conocer las emociones (miedos, deseos, etc.) 

y las expectativas de la mujer sobre la futura relación con su hijo/a (Ordway et al., 2014; 

Slade, 2007). 
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Otra forma de evaluar el funcionamiento reflexivo parental ha sido a través de 

herramientas observacionales para evaluar la interacción padre/madre-hijo/a. A través 

de estas herramientas se evalúa la capacidad parental para tratar al menor como un 

individuo con mente propia y se analiza si el padre o la madre emplean términos que 

hagan referencia a los estados mentales de su hijo/a mientras interactúan con él/ella 

(Furrow, Moore, Davidge, & Chiasson, 1992; Meins et al., 2001; Ruffman, Slade, & 

Crowe, 2002; Schechter et al., 2006; Slaughter, Peterson, & Carpenter, 2008). 

A nivel clínico las entrevistas semi-estructuradas y las herramientas 

observacionales aportan información muy rica sobre el funcionamiento reflexivo 

parental. De hecho, existe consenso en que son las entrevistas semi-estructuradas las 

que muestran una mayor fiabilidad y validez (Luyten, Fonagy, Lowyck, & Vermote, 

2012). Sin embargo, se trata de herramientas complejas que requieren de tiempo para su 

aplicación y de un entrenamiento intensivo previo para poder emplearlas 

adecuadamente haciendo que sea difícil hacer uso de este tipo de herramientas en 

estudios con muestras amplias (Sánchez Pascual et al., 2015). 

En un intento por superar estas limitaciones, Luyten et al. (2009) desarrollaron 

un cuestionario de 39 ítems para evaluar el funcionamiento reflexivo en el contexto 

específico de las relaciones padres/madres-hijos/as (Parental Reflective Functioning 

Questionnaire; PRFQ-1). En 2017, se desarrolló una versión breve de esta herramienta

de screening para ser utilizada con padres/madres de menores entre 0 a 5 años de edad 

(Luyten, Mayes, et al., 2017).  Esta herramienta consta de 18 ítems estructurados en tres 

subescalas de 6 ítems cada una. La primera subescala es la Prementalización (PM), 

trata de captar los estados parentales no mentalizadores (“El único momento en el que 

estoy seguro/a de que mi hijo/a me quiere es cuando me está sonriendo”). La segunda 

subescala es la Certeza que los progenitores o cuidadores primarios tienen acerca de los 
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estados mentales de los/las menores (CEM), esta subescala incluye ítems relacionados 

con la incapacidad de los padres/madres de identificar la opacidad de los estados 

mentales de su hijo/a (“Siempre sé lo que mi hijo/a quiere”). Y finalmente, la tercera 

subescala trata de capturar el interés y/o curiosidad por los estados mentales de su hijo/a 

(IC) (“Me gusta pensar sobre las razones que hay detrás de la forma en la que se 

comporta y se siente mi hijo/a”). Se responde en una escala tipo Likert que va de 1 = 

“Muy en desacuerdo” a 7 = “Muy de acuerdo”. Los índices de fiabilidad de cada una de 

las subescalas en el estudio original fueron: CEM = .82, PM = .70 e IC = .75 (Luyten, 

Mayes, et al., 2017).   

Una de las principales limitaciones tanto de las entrevistas como de los 

cuestionarios de autoinforme es que se evalúa el funcionamiento reflexivo parental de 

forma “off-line”, es decir, los padres/madres deben responder de forma retrospectiva 

sobre una situación vivida con su hijo/a. Por el contrario, las herramientas 

observacionales nos permiten realizar una evaluación mientras padre/madre-hijo/a 

interaccionan (evaluación “on-line”). A pesar de esta limitación, los estudios que han 

comparado el PRFQ con herramientas como la PDI-RF, confirman el potencial de esta 

herramienta de autoinforme para evaluar el funcionamiento reflexivo parental (Cooke, 

2015). El PRFQ ha sido traducido a varios idiomas aunque hasta la fecha, únicamente 

han sido publicados los estudios de validación con una muestra de Italia (Pazzagli et al., 

2017) y Cánada (De Roo, Wong, Rempel, & Fraser, 2019). 

Aunque el estudio original sobre las propiedades psicométricas del PRFQ 

(Luyten, Mayes, et al., 2017) junto a otros estudios (Camoirano, 2017; Rostad & 

Whitaker, 2016; Rutherford et al., 2015, 2013, 2017) han aportado evidencia preliminar 

sobre la fiabilidad y validez de esta  herramienta, es necesario seguir desarrollando 
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estudios para analizar las propiedades psicométricas del PRFQ en diferentes 

poblaciones y contextos (Luyten, Mayes, et al., 2017).  
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3. PERCEPCIÓN PARENTAL DE VULNERABILIDAD INFANTIL

En 1964, Green y Solnit acuñaron el concepto de Síndrome de Vulnerabilidad 

Infantil para hacer referencia a situaciones en las que padres/madres de menores que 

habían conseguido recuperarse de una enfermedad grave seguían mostrándose ansiosos 

y percibiendo la salud de sus hijos/as como si fuera más vulnerable de lo que en 

realidad era. El concepto de Percepción Parental de Vulnerabilidad Infantil (PPVI) hace 

referencia a estas creencias y actitudes disfuncionales acerca de la salud de sus hijos/as 

(Thomasgard & Metz, 1997). 

La ansiedad parental como consecuencia de percibir la salud de su hijo/a como 

más vulnerable de lo que realmente es tiene un impacto negativo tanto en el ejercicio de 

la parentalidad como en el desarrollo del menor (Allen et al., 2004; Forsyth et al., 1996; 

Green & Solnit, 1964; Karam et al., 2016; Kerruish et al., 2005). 

Los estudios que han tratado de analizar el impacto de la PPVI se basan en el 

modelo de ajuste y afrontamiento del estrés de Thompson (Thompson & Gustafson, 

1996), el cual fue elaborado para explicar la adaptación de los menores y sus familias a 

una enfermedad pediátrica. Desde este modelo, se plantea que existe una interconexión 

entre la adaptación y el afrontamiento del menor y el de los padres/madres. Partiendo de 

este modelo, son varios los estudios que han tratado de identificar los mecanismos a 

través de los cuales padres/madres influyen en sus hijos/as y funcionan como variables 

predictoras del ajuste del menor (Colletti et al., 2008). La mayoría de estos estudios se 

han centrado en analizar la PPVI de padres/madres de menores que habían conseguido 

recuperarse de una enfermedad grave. 

En estos estudios se ha evidenciado una relación entre una elevada PPVI y 

sintomatología psicológica en padres/madres como son la depresión y el estrés parental. 
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Asimismo, se ha observado que estos padres/madres experimentan mayores dificultades 

para poner límites a sus hijos/as y muestran una mayor sobreprotección (Anthony, 

Bromberg, Gil, & Schanberg, 2011; Field et al., 1996; Forsyth et al., 1996; Teti, Hess, 

& O’Connell, 2005; Thomasgard & Metz, 1997). Potharst et al. (2015) encontraron que 

padres/madres con traumas o con alguna pérdida significativa en la infancia tenían un 

mayor riesgo de desarrollar una elevada PPVI. 

En cuanto al impacto de la PPVI en el ajuste del menor, Colletti et al. (2008), en 

su estudio con padres y madres de menores que habían superado un cáncer, observaron 

que la PPVI era un predictor del ajuste socioemocional de los menores pero no del 

ajuste social o conductual. Estos resultados coinciden con lo encontrado en otros 

estudios con padres/madres de menores que habían sufrido otro tipo de enfermedades 

(Colletti et al., 2008; Mullins et al., 2004). En esta línea, Anthony et al. (2011) 

observaron que la PPVI predecía sintomatología depresiva y ansiosa en menores que 

sufrían una artritis crónica. Asimismo, otros estudios han observado una mayor 

infantilización, dificultades para dormir, escolares, sociales y comportamientos 

disruptivos en hijos/as de padres/madres con una elevada PPVI (Green & Solnit, 1964; 

Horwitz et al., 2015; Thomasgard & Metz, 1993; Vrijmoet-Wiersma et al., 2010). 
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4. CONCLUSIONES TEÓRICAS

Teniendo en cuenta lo anteriormente expuesto a lo largo del marco teórico, se 

evidencia la relevancia que la función reflexiva parental tiene para el ejercicio de la 

parentalidad y para el ajuste del menor. 

Debido a la importancia que las primeras relaciones del bebé tienen para su 

futuro desarrollo, son muchos los estudios que han tratado de identificar mecanismos 

explicativos relacionados con los procesos mentales parentales que tienen un impacto en 

el ajuste del menor. En este sentido, uno de los constructos que actualmente está en 

auge por sus importantes implicaciones para la parentalidad y el ajuste del menor es el 

concepto de función reflexiva parental, es decir, la capacidad de “tener en mente la 

mente de su hijo/a”. 

La función reflexiva parental, sería el tipo de mentalizar que se da en el contexto 

específico de las relaciones parento-filiales. Se trataría de un proceso de toma de 

perspectiva, reflexión y comprensión tanto de los estados mentales de los hijos/as como 

de los estados mentales propios relacionados con su rol parental. Asimismo, implica una 

toma de conciencia parental del impacto que estos estados mentales van a tener en su 

hijo/a y, en las conductas y tipo de interacción que desarrollará hacia sus hijos/as. 

Por lo tanto, un funcionamiento reflexivo parental adecuado hará que los 

padres/madres traten de pensar sobre las razones que llevan a su hijo/a a comportarse de 

una determinada manera, de forma que puedan dar respuestas más sensibles a las 

necesidades de sus hijos/as, favoreciendo así un óptimo desarrollo socioemocional del 

menor. En este sentido, son varios los estudios que apuntan a que un adecuado 

funcionamiento reflexivo parental hará que los padres/madres se sientan más eficaces y 

competentes en su rol parental y esto, a su vez, aumentará la sensación en sus hijos/as 
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de sentirse comprendidos/as. Asimismo, la capacidad mentalizadora parental favorecerá 

el desarrollo de un apego seguro, de una autorregulación emocional más ajustada y el 

desarrollo de la propia capacidad mentalizadora en el menor. 

En definitiva, son numerosos los estudios que han analizado el impacto que el 

funcionamiento reflexivo tiene en la competencia parental, por un lado, y en el ajuste 

del menor, por el otro. No obstante, no se ha estudiado el impacto que ambas variables 

(función reflexiva y competencia parental) tienen en el desarrollo socioemocional del 

menor. Además, la mayoría de estos estudios se han centrado principalmente en la 

figura materna. Es por ello que uno de los objetivos de la presente tesis doctoral es 

analizar el impacto de ambas variables en el ajuste socioemocional del menor. En este 

sentido se hipotetiza que la variable competencia parental actuará como variable 

mediadora en la relación entre función reflexiva parental y el ajuste socioemocional de 

los menores. Es decir, se espera que aquellos/as padres/madres con un funcionamiento 

reflexivo parental adecuado serán más competentes a nivel parental y, por consiguiente, 

sus hijos/as mostrarán un mayor ajuste socioemocional. Por el contrario, padres/madres 

que tiendan a utilizar modos prementalizadores en la relación con sus hijos/as, serán 

menos competentes parentalmente y sus hijos/as mostrarán mayores dificultades a nivel 

socioemocional. 

En segundo lugar, se parte de que el funcionamiento reflexivo parental no es 

algo “estático” sino que puede fluctuar en función, por ejemplo, de la intensidad 

emocional bajo la que el padre/madre se encuentra. Desde aquí, un siguiente paso será 

analizar el impacto que percepciones/creencias disfuncionales acerca de la salud de sus 

hijos/as tienen sobre el funcionamiento reflexivo parental. Estas creencias o 

percepciones disfuncionales que hacen que los padres/madres perciban la salud de sus 
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hijos/as como más vulnerable de lo que realmente es se conocen en la literatura como 

Percepción Parental de Vulnerabilidad Infantil (PPVI). 

Son muchos los estudios que coinciden en señalar el impacto negativo que la 

PPVI tiene en la parentalidad y en el ajuste socioemocional del menor. No obstante, la 

mayoría de estos estudios se han centrado en analizar la PPVI en grupos de menores con 

enfermedades específicas (ej. padres/madres de menores que han sufrido cáncer, artritis 

crónica, asma, etc.). 

Siguiendo lo que Thomasgard & Metz (1997) señalaron en relación a que en 

edades tempranas no es necesaria la presencia de una enfermedad grave para que la 

PPVI aumente, la presente tesis doctoral tiene como objetivo analizar el impacto de la 

PPVI en población sana. Concretamente, se hipotetiza que el distress parental derivado 

de la creencia de que su hijo/a puede ser vulnerable a padecer una enfermedad tendrá un 

impacto negativo en la capacidad mentalizadora de padres/madres y, por consiguiente, 

afectará negativamente a su competencia parental y al ajuste socioemocional del menor. 

Para dar respuesta a estos objetivos, en la presente tesis se plantean cuatro 

estudios empíricos. 

El primer estudio tiene como objetivo traducir y validar el Cuestionario de 

Función Reflexiva Parental (Parental Reflective Functioning Questionnaire, PRFQ) en 

una muestra de padres/madres de habla hispana. Como objetivo secundario de este 

estudio, se analizará la invarianza factorial del Cuestionario de Función Reflexiva 

Parental (CFRP-18) en función del género de los progenitores. Se espera replicar la 

estructura tridimensional propuesta por los autores del instrumento original 

(Prementalización, Certeza en Estados Mentales e Interés y Curiosidad en Estados 
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Mentales) y que esta estructura se mantenga invariante en función del género de los 

progenitores. 

El segundo estudio, tiene como objetivo analizar el impacto que la función 

reflexiva parental tiene en el ajuste socioemocional del menor, teniendo en cuenta el 

papel mediador de la variable competencia parental en esa relación. Concretamente, se 

espera que haya una relación entre las dimensiones “positivas” de la función reflexiva 

parental (habilidad para reconocer la opacidad de los estados mentales -CEM- y el 

interés y curiosidad en los estados mentales -IC-) y la competencia parental, y que esta

se asocie con un óptimo ajuste socioemocional del menor. Y, por el contrario, se espera 

que a mayores niveles de modos prementalizadores, menor sea la competencia parental 

y que esta, a su vez, se asocie con un menor ajuste socioemocional del menor. En este 

estudio se incluirá la invarianza del modelo propuesto en función del género de los 

progenitores. 

Figura 4. Modelo hipotetizado Estudio 2 

En el tercer estudio, se analiza la relación entre la PPVI y la competencia 

parental teniendo en cuenta el papel mediador que la depresión postnatal y el estrés 
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parental tienen en esa relación. En este estudio se incluyen las propiedades 

psicométricas de la versión española de la Vulnerable Baby Scale (VBS). La hipótesis 

de este tercer estudio es que la depresión postnatal y el estrés parental actuarán como 

variables mediadoras en la relación entre la PPVI, tanto paterna como materna, y la 

competencia parental. Se espera que a mayor PPVI mayores sean los síntomas 

depresivos, los cuales se asociarán con mayores niveles de estrés parental lo que hará 

que la competencia parental sea menor. 

Figura 5. Modelo hipotetizado Estudio 3 

Finalmente, el cuarto estudio tiene como objetivo analizar el efecto tanto directo 

como indirecto que la PPVI tiene en el ajuste socioemocional de los menores. 

Concretamente, se hipotetiza una mediación encadenada, es decir, a mayor PPVI menor 

será la función reflexiva parental (Certeza en estados mentales e Interés y curiosidad), lo 

cual a su vez se relacionará con una menor competencia parental, lo que, a su vez, 

tendrá un impacto negativo en el ajuste socioemocional del menor. Por el contrario, se 

espera que a mayor PPVI mayores serán los modos prementalizadores y, por 

consiguiente, menor la competencia parental y menor será también el ajuste 

socioemocional del menor. 
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